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“Apura el paso Sancho, apura. Zancas pon a tu jumento. Pues ya la noche se avecina. Y toda la negrura cae,

sobre aquel que no camina.”
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Si quieres avanzar en este mundo caído, debes avivar el fuego existente en tu corazón (que con cada pecado que has cometido se ha reducido cada vez más) colocando sobre este una corona de espinas. De esta manera, su renovado resplandor iluminará tu mente y tu inteligencia racional con sabiduría divina.

Como resultado, sabrás de fuente divina cómo actuar, qué pensar, qué decir y qué evitar en cada momento de tu existencia.

Esto es lo que significa vivir verdaderamente siempre en este mundo por la voluntad de tu Padre que está en los cielos y también en tu corazón.

Una vez que con tu esfuerzo honesto logres alcanzar la proximidad con Su presencia, tu Padre amoroso te dirigirá a tu tarea, a tu misión en esta existencia para ti y para los demás. Una misión divina siempre está de acuerdo con el establecimiento de un cielo y una tierra nuevos, que es, si eres seguidor de Jesús, la razón por la que has venido a este mundo oscuro, para convertirte en un verdadero apóstol de Jesucristo.

Se consciente de que esta voluntad divina está en tu corazón y siempre te es dada sin medida por la acción del espíritu santo que te la trae como el don que Jesús nos envió en unión con su Padre para iluminar nuestro camino.

Porque, dejando de lado cualquier vanidad, si nos preguntamos ¿qué es lo bueno para la vida del hombre y de la mujer?

La única respuesta que puedo encontrar es Dios, nuestro Padre, porque Dios es soberano. y lo que Él ha establecido para nuestro bien no se puede cambiar.

¿Quieres una solución integral para tu vida?

Permanece siempre en la presencia de Dios y busca una relación viva con tu Creador. Esto traerá satisfacción y alegría a tu vida.

O pregúntate: ¿hay algo que pueda yo controlar en esta vida? ¿Me creé a mí mismo? ¿Soy dueño de mi vida?

¿Puedo cambiar las consecuencias de mis acciones? ¿Puedo oponerme a Dios y ganar? ¿Es el camino de vida que elegí para mí mismo mejor que el de Dios?

Todo lo demás que tu naturaleza caída, tu voluntad, tu inteligencia terrenal y tu mundo te dicen que hagas con tu vida es oscuridad.
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“Cuando estuvo a la mesa con ellos, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se los dio. Y se les abrieron los ojos y le reconocieron; y desapareció de su vista. Se decían unos a otros: "¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras nos hablaba en el camino, mientras nos explicaba las Escrituras?”

Lucas 24:30-32, VSR2EC.
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Tenemos una pequeña llama dentro de nuestro corazón que en más de una ocasión ha estado en peligro de desaparecer para siempre debido a nuestros pecados. Si esto sucede, nos convertiremos en individuos sin alma que viviremos como robots en este mundo sin empatía ni compasión alguna por nuestra humanidad sufriente, como verdaderos psicópatas que lamentablemente existen en este mundo oscuro.

Esta llama es la presencia de Dios en nuestra alma y a la vez asiento de la presencia de Jesús y del espíritu santo -para guiarnos y protegernos- y que Él nos envió como un gran regalo una vez que regresó con su Padre a el tercer cielo.

Avivar la llama de nuestro corazón para hacer crecer su incandescencia y emanación y así derretir la roca en que se ha convertido, es lamentablemente lo que menos nos ha importado en nuestras vidas, embelesados ​​como estamos con nuestro cuerpo, este mundo material y las mentiras de Satanás.

Y probablemente, la razón más importante por la que no intentamos avivar la pequeña llama de nuestro corazón es que porque para lograrlo necesitamos poner sobre el mismo una corona de espinas, y esto es doloroso.

Nosotros, seguidores de Jesucristo, podemos aceptar la redención de Cristo para la humanidad -entendida como la apertura de las puertas para que el género humano entre nuevamente al Paraíso- pero no nos subiremos a nuestras cruces para concretar nuestra salvación, porque esto requerirá poner la corona de espinas sobre nuestros corazones que están llenos de apegos mundanos por riquezas y placeres a los que no estamos dispuestos a renunciar.

Somos como el joven rico que no puede entrar al reino de Dios (Mateo 19:23, VSR2EC) porque, aunque era un individuo virtuoso que seguía los mandamientos de su religión, no estaba dispuesto a vender sus bienes y entregárselos a los pobres para seguir a Jesús y así tener un tesoro en el cielo. No quería ser perfecto como Jesús lo invitó a ser.

Jesús nos dijo lo que debemos hacer para seguirlo, pero no queremos negarnos a nosotros mismos y tomar nuestras cruces para lograrlo (Mateo 16:24, VSR2EC). Esto es doloroso.

¿Doloroso? ¿Estamos dispuestos a cambiar el dolor mental, emocional e incluso físico que nos causa el abandonar nuestros pecados y apegos, nuestra avaricia, nuestra lujuria, nuestro orgullo, nuestra ira, nuestra glotonería, nuestra envidia y nuestra pereza, por el dolor que Jesús soporto en la cruz?

Porque entregar nuestro egoísmo es lo que implica cargar con nuestras cruces y poner la corona de espinas en nuestro corazón.

¿Estamos dispuestos a cambiar estos sacrificios personales por el dolor insoportable que Jesús sintió a través de los más de 300 azotes que soportó mientras cargaba una cruz muy pesada subiendo el monte Calvario? ¿O el dolor causado por una corona de espinas insertada sin piedad en Su cabeza que hizo que su frente sangrara profusamente? ¿O el dolor causado por los grandes clavos que fueron clavados en Sus manos y pies? ¿O la lenta asfixia y deshidratación que finalmente le quitaron la vida? ¿Estamos dispuestos a cambiar eso por nuestros pequeños pecados?

El agua y la sangre que brotaron del costado de Cristo después de que un soldado romano lo atravesó con una lanza, son un símbolo de la nueva vida que recibimos en el bautismo. Sangre y agua significan los dos bautismos de martirio y de iniciación cristiana (Juan 19:34, Sangre y Agua. VSR2EC). Indica, así como Eva salió del costado de Adán (Gen 2,21-23), que la Iglesia es la esposa de Cristo que brota de su costado.

Y sí, así es, el sufrimiento y la negación son centrales para la vida cristiana, y los cinco clavos de la cruz de Cristo que incluyen la corona de espinas podrían considerarse nuestros cinco sentidos corporales que debido a nuestra naturaleza caída son invitaciones a pecar si no tenemos a Cristo con nosotros en todo momento.

Tenemos que morir simbólicamente para vivir (martirio de entregar nuestra naturaleza pecaminosa e iniciación cristiana), y tan pronto como sigamos a Jesús en espíritu y en verdad, nuestros corazones arderán con Su presencia.
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El fuego del corazón iluminará la cabeza
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“Y cuando os lleven ante las sinagogas, y ante los principados y autoridades, no os preocupéis por cómo o qué responderéis o qué habéis de decir; porque el Espíritu Santo os enseñará en aquella misma hora lo que debéis decir.”

Lucas 12:11-12, VSR2EC.

¿Hemos considerado cuántas veces Jesús tuvo encuentros intelectuales con los fariseos, escribas y doctores de la ley durante su ministerio?

Estoy bastante seguro de que tuvo varios encuentros más que los que registraron los escritores del Nuevo Testamento. Y en ninguno de esos desafíos intelectuales que tuvo que pasar, fue derrotado por sus adversarios.

¿Fue esto porque leyó muchos libros o porque era un experto en la lectura de las Escrituras? ¿Incluso más que los doctores de la ley y los escribas?

No, fue porque Jesús estuvo lleno del espíritu santo. Sus palabras no fueron enseñadas por la sabiduría humana sino inspiradas y enseñadas directamente por el espíritu santo de Dios.

Jesús siempre estuvo colmado del espíritu santo y en íntima comunión con Su Padre celestial en todo momento. El conocimiento divino se recupera mediante el soplo de Dios y puede alcanzarse íntimamente en cada individuo mediante la acción del espíritu santo. La acción del espíritu santo es en nosotros el soplo de Dios. Pero ¿podemos tener la mente de Cristo en nuestra vida diaria? Ciertamente podemos, y para lograr esta intimidad, necesitaremos seguir el tesoro del conocimiento Divino que nos dio Jesús para recuperar nuestra justicia perdida (libertad de nuestra naturaleza caída) y nuestra santidad perdida (libertad de la carne) a los ojos de Dios. Eso fue lo que llamó el apóstol San Pablo en 1 Corintios 2:16, “tener la mente de Cristo” (Dávalos, 2022, El Aliento de Dios. Conocimiento divino y conocimiento humano, p.13).
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